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“Y de muchas cosas vanas que se le 

ofrecían una tenía tanto poseído su 

corazón … imaginando lo que había de 

hacer en servicio de una señora, los 

medios que tomaría para poder ir a la 

tierra donde ella estaba, los motes, las 

palabras que le diría, los hechos de 

armas que haría en su servicio. Y estaba 

con esto tan envanecido, que no miraba 

quán imposible era poderlo alcanzar; 

porque la señora no era de vulgar 

nobleza: no condesa, ni duquesa, mas 

era su estado más alto que ninguno 

destas” (Autob. 6).

Ignacio, todavía convaleciente, quiere 
seguir una carrera brillante al lado del rey 

de España, una carrera de honor.



Pero, no encontrando otra cosa que 

leer más que libros de santos, los 

lee para matar el tiempo …

• “Todavía nuestro Señor le 
socorría … Porque, leyendo la 
vida de nuestro Señor y de 
los santos, se paraba a 
pensar, razonando consigo: 
¿qué sería, si yo hiciese esto 
que hizo San Francisco, y 
esto que hizo Santo 
Domingo? y así discurría por 
muchas cosas que hallaba 
buenas, proponiéndose 
siempre a sí mismo cosas 
dificultosas y graves, las 
cuales cuando proponía, le 
parecía hallar en sí facilidad 
de ponerlas en obra. Mas 
todo su discurso era decir 
consigo: Santo Domingo hizo 
esto; pues yo lo tengo de 
hacer. San Francisco hizo 
esto; pues yo lo tengo de 
hacer” (Autob. 7). 



¿Qué encontramos en común en 

estas dinámicas interiores?

 1º Ignacio es un hombre de grandes ideales, de grandes aventuras. 
No se conforma con poco.

 De ahí surgirá una espiritualidad profundamente innovadora, que 
influirá en los jesuitas y guiará a generaciones de buscadores de Dios. 



Por tanto, primeras 2 

características de la 

espiritualidad ignaciana

1ª GRANDES IDEALES

2ª BUSCADORES DE DIOS



Ignacio surgió en una época muy 
precisa …

• Nacido en 1491, un año 
antes de la travesía de 
Cristóbal Colón al Nuevo 
Mundo.

• Ignacio es un hombre 
joven de su siglo: el de 
Copérnico, el de la 
imprenta, de Lutero y de 
la Reforma, del desarrollo 
del comercio y de las 
conquistas.

• Como hoy, es un tiempo en 
que se estaban buscando 
cambios.



Ignacio, entonces, estuvo atento a lo que 

pasaba en su época …

Aunque tenía una 
religiosidad tradicional, se 
daba cuenta de las 
carencias de la Iglesia.

Aunque estaba mezclado 
en asuntos de la corte y 
cortejaba damas, se daba 
cuenta de la importancia de 
la toma de Pamplona para 
los españoles.

Y era testigo de las 
novedades que traía el 
descubrimiento del Nuevo 
Mundo.



De aquí extraemos otra característica de la 
personalidad de Ignacio

►3ª ATENTO A 
LOS SIGNOS DE 
LOS TIEMPOS.



Lutero e Ignacio son modernos. Ambos fueron 

reformadores. ¿Cuál es su diferencia?

 Veamos el contexto primero.
 Los obispos acumulan sedes episcopales sin residir en ellas; se interesan 

sólo por la renta de los episcopados.
 Los papas viven los mismos abusos y, por estar buscando dinero para las 

construcciones (entre otras, la basílica de San Pedro), conceden 
dispensas de residencia y autorizan la acumulación de prebendas 
(puestos episcopales o parroquiales), venden indulgencias, etc.



Ignacio vive en una Iglesia con una 

crisis institucional muy fuerte …

La institución quiere justificar el poder del papa y de los 
obispos en los dominios terrenos.
Los cristianos quieren afirmar el valor del bautismo sin 
necesidad de la institución eclesial (¿para qué la Iglesia?). 
Esto prepara la reforma luterana.



Una muestra de los abusos en la 

Iglesia
 El dominico Savonarola denuncia enérgicamente los abusos 

en la Iglesia: “¡Ven acá, Iglesia infame! Con los vasos 
preciosos has alimentado tu orgullo. Has profanado los 
sacramentos con la simonía; la sensualidad ha hecho de ti 
una desvergonzada ramera. ¡Eres peor que una bestia; eres 
un monstruo repugnante! Antes los sacerdotes llamaban 
sobrinos a sus hijos; ahora no los llaman ya sobrinos, sino 
hijos; ¡sencillamente hijos! Te has convertido en todas partes 
en casa de perdición. ¿Qué hace la venal ramera? Toma 
asiento en el trono de Salomón y atrae a todos a sí; quien 
tiene dinero, entra, y puede hacer todo cuanto quiera; pero 
quien desea el bien, es arrojado de ella” (Citado en A. Fliche-
V. Martin, Historia de la Iglesia, t. XVII, Edcep, Valencia, 1974, 
p. 132).

 Savonarola no es soportado por los florentinos en sus 
ataques y muere en la hoguera el 23 de mayo de 1498.



La propuesta de Lutero

 Recuperar la lectura de la 
palabra de Dios, hasta 
entonces prácticamente 
reservada al clero.

 Participación mayor de los 
fieles en la vida de la Iglesia.

 Denuncia de los abusos que 
ya eran intolerables para 
toda la Iglesia.

 Iglesia, comunidad de 
creyentes, y no la jerarquía.

 Los creyentes pueden 
predicar el Evangelio, pues a 
partir del bautismo tienen ese 
derecho.

 Esto llevó a los creyentes a 
prepararse bien en el estudio 
de las Escrituras y a sentirse 
corresponsables del 
anuncio de la Palabra.



Pero …

 Se negó el sacerdocio y varios 
sacramentos.

 Se criticó la existencia del papado.

 Se negó la importancia de las 
obras de caridad: “sólo la fe 
salva”.

 Sacerdocio, no ministerio, sino 
función. La asamblea puede 
deponer a los ministros.

 La palabra de Dios se convierte en 
absoluto, y ahí encontramos la 
solución a todos los problemas. Ya 
no hay diálogo con la ciencia y 
con la modernidad. Separación 
entre lo temporal y lo espiritual.

 Se rompió con la Iglesia, creando 
el 2º cisma de la Iglesia.



La propuesta de Ignacio



1. Redescubre la Iglesia desde su 

propia conversión

Otros 
reformadores 
entran en 
colisión con 
las formas y 
prácticas 
sociales de la 
Iglesia. 

A Lutero le 
sobran los 
santos

 Ignacio descubre que los 

santos le transmiten 

posibilidades de vida cristiana 

inmensamente ricas, y 

actuarán en él como modelo 

de integración de cosas que 

andan sueltas en su interior. 

A Ignacio lo hacen peregrinar.

Y nosotros, ¿para que 

usamos a los santos?



2. El lugar del conflicto con las 

autoridades
 En Tierra Santa, no lo dejan estar más tiempo. Su sentido 

cristiano no lo engaña: Dios no lo quiere ahí.
 El impedimento de ir a Jerusalén le hace entender que el 

envío es al obscuro mundo, bajo la autoridad del Romano 
Pontífice.

 Los cuestionamientos e interrogatorios por parte de 
dominicos y las sospechas que pesan sobre él de iluminado 
le hacen entender la importancia del estudio para el 
ejercicio de la misión. Además, el estudio le va a permitir 
entender puntos neurálgicos de la crisis que entonces vive 
la Iglesia.

 Ignacio tiene una asombrosa capacidad de integrar su 
proceso de conversión y el redescubrimiento de la Iglesia.

 Ignacio no se retrae de hacer el bien porque pueda haber 
peligros, exageraciones o malas interpretaciones en su 
actuar. Lo mandan a que se cambie vestidos; pasa 17 días 
en la cárcel; todavía absuelto, le prohíben enseñar en 4 
años. 

 Aun así, se pone en manos del arzobispo. Va con la verdad 
en el alma y la inocencia de su vida.



3. Ignacio peregrino descubre la 
Iglesia en su andar

 Cuando Ignacio peregrina, vive una situación de pobreza esencial: 
tiene que pedir, depende de los demás. Atenta contra su orgullo y su 
autoestima.

 En este peregrinar, descubre dones de la Iglesia: 
 1º Sacramentos: confesión, examen, eucaristía.
 2º Liturgia: cantos, salmos, largas oraciones.
 3º Vida religiosa. Curiosidad por la Cartuja y una vida espiritual bien 

estructurada.
 4º Religiosidad popular: procesiones, oraciones vocales, Angelus, 

veneración de la cruz.
 5º Vida entre cristianos: convento de dominicos; amistad con 

seglares; designio de ayudar a las ánimas (de las más antiguas 
tradiciones cristianas).

 6º Pasión por Jesús. Ida a Jerusalén.
 7º De “solo y a pie” a querer compartir con otros compañeros esta 

experiencia. Es la experiencia más significativa de su 
eclesialidad.



De aquí se desprenden dos actitudes 
ignacianas más

 4ª Ignacio “siente 
en la Iglesia”. 

 Ignacio no reduce su 
concepción de Iglesia 
a la jerarquía y no se 
centra en sus 
conflictos con ella. Su 
visión de la Iglesia es 
mucho más amplia, 
porque él mismo vive, 
siente, goza y sufre 
en ella y a través de 
ella.



 5ª La importancia 

del estudio para el 

ejercicio de la 

misión, para 

ampliar las 

visiones, para 

entender los 

problemas más 

álgidos del 

momento.



PREGUNTAS

1. ¿Cuáles son los ideales que tengo? Si no los 
tengo ya, ¿los he tenido alguna vez? ¿Puedo 
describirlos?
2. ¿Con qué tanta sed busco a Dios? ¿Qué es lo 
que busco de él?
3. ¿Cuáles creo que son los “signos de los 
tiempos” actuales? ¿Qué creemos que nos pide 
Dios hoy?
4. ¿Cómo anda mi “sentir en la Iglesia”? ¿Qué me 
gusta y qué no me gusta de lo que sucede en 
ella?
5. ¿Realmente me preocupo por actualizarme, 
por superarme en el estudio, por responder 
mejor a la realidad a través de él? ¿Mi estudio lo 
realizo para ganar más dinero, o para servir la 
misión que he descubierto que tengo en la vida?



Pero la inteligencia no va sola …

 Erasmo quería sacar al 
cristianismo de la barbarie 
escolástica y de las formas 
populares desfasadas. Era 
perspicaz para detectar los 
males de la Iglesia, pero 
siempre con un dejo de 
amargura y hastío.

 Ignacio estudia en París, lo 
que le sirve para aclararse 
más, y no para hacerse 
más ortodoxo, sino para 
discernir mejor los 
espíritus y para conocer 
ambientes y personas.



Por tanto, para Ignacio …

 6ª La inteligencia está al servicio 
de la misión y al servicio del 
Espíritu y del discernimiento.

 No es una inteligencia “intelectualista”, 
sino una inteligencia que es un 
suplemento importante para el 
corazón discerniente.

 Cuando Ignacio toma decisiones, su 
criterio último no es la inteligencia, 
sino la consolación espiritual como 
confirmación de Dios en la línea del 
proyecto del individuo y de la 
Compañía de acuerdo al Evangelio 
dentro de la Iglesia. Por eso, el 2º 
modo de elección es el más 
importante (consolaciones y 
desolaciones).



Más de la época 

de Ignacio …

 En el tiempo de Ignacio (como en el de ahora), había una búsqueda de vida 
interior intensa y profunda no satisfecha.

 La angustia por la muerte, la preocupación por la salvación y la pérdida de 
confianza en la institución eclesial transformaban la existencia humana y 
mantenían a la gente en la zozobra vital (¿se parecerá a lo de hoy?).



 El deseo de tener una experiencia espiritual personal
prevalecía sobre la referencia a la jerarquía. Esto explica el 
surgimiento de santos y santas místicos en el siglo XVI y XVII.

 El individualismo toma no obstante caminos muy diversos. En unos 
se incrementa la superstición; en otros, sin embargo, hay un deseo 
genuino de profundización de la vida cristiana.



Ignacio evoluciona entonces en 

una cultura nueva

 Esta cultura 
emerge del 
Renacimiento, 
que redescubre 
los valores del 
humanismo 
antiguo y valora 
la subjetividad y 
la libertad de 
cada uno.



La experiencia interior en Loyola fue 
esencial

 En su recámara del castillo 
de Loyola, se pone a 
escuchar con profundidad su 
corazón, lo que lo 
consuela y lo que lo 
desuela, y termina 
descubriendo que la libertad 
ofrecida a cada uno es una 
oportunidad: la ocasión 
que se da a todo ser 
humano para que decida 
su vida delante de Dios.



Así, nos encontramos con uno de sus 

aportes más valiosos a la Iglesia …

 7ª Dios le ha dado al 
hombre la libertad como 
un regalo para que 
descubra en su vida una 
muy particular manera 
de ser cristiano y de 
relacionarse con Dios, 
en coherencia con el 
Evangelio pero con un 
proyecto personalizado y 
adecuado a las 
potencialidades y 
características de cada 
individuo.



Pero Ignacio permanece muy 

vigilante …

 Como no ha olvidado 
nada de su 
experiencia en Loyola, 
toma entonces la 
costumbre de anotar 
sus experiencias de 
gozo y de tristeza, 
sus combates 
interiores, sus 
visiones, todo lo que 
“observa” en su alma. 



Esto da origen a dos herramientas 

fundamentales en la 

espiritualidad de Ignacio

 1º El librito de los Ejercicios 
Espirituales, que es su 
propia experiencia 
compartida a la Iglesia.

 2º Una metodología para el 
discernimiento, en la que, a 
través de un largo 
conocimiento interior y de 
una observancia minuciosa 
de los movimientos 
interiores, se pueden 
detectar cómo los espíritus 
(bueno y malo) actúan en 
nuestro interior.



Pero la relación nueva con Dios no 

implica una relación intimista …

 La espiritualidad 
ignaciana no es una 
espiritualidad monacal, 
donde lo que se 
intentaría sería 
encontrar una unión 
con Dios plena, 
aseguradora, 
tranquilizante, incluso 
sensiblemente 
gratificante.

 Sí hay una relación 
íntima con Dios, pero 
ella tiene otras 
implicaciones.



El proyecto para cada uno no se descubre 

sólo en la oración o en la quietud

• Se descubre: 

• - Caminando, peregrinando y 
siendo sensibles a la voz de Dios. 
¿Dónde se escucha? 

• En la historia personal. Aquí se
pone atención a:

• - los movimientos y embates en el 
corazón

• - la multiplicidad de deseos o a su 
ausencia

• - las imágenes que pueblan lo 
imaginario, 

• En la historia de los hombres

• A la luz del Evangelio.



Por ello, Ignacio se pregunta a cada momento, 

ante el descubrimiento de esta voz divina en el 

mundo …

“¿Qué hay que 
hacer?” Ésta es la 
pregunta clave que va 
a atravesar toda la 
espiritualidad 
ignaciana, y que se 
refleja en esa triple 
pregunta que el 
ejercitante se hace 
ante el Crucificado:
¿Qué he hecho por 
Cristo? ¿Qué hago 
por Cristo? ¿Qué voy 
a hacer por Cristo?



Entonces, …

 8ª La espiritualidad ignaciana es la espiritualidad de la acción, 
porque la acción del cristiano es la prolongación de la acción de 
Dios en beneficio de los hombres y de la Creación. “Dios trabaja por 
el bien del hombre” (EE 236).



Pero la pregunta determinante no me 

la hago ante mí mismo …

 La hago ante Cristo. 
Para Ignacio, Cristo 
permanece encarnado 
en su Iglesia. Él es el 
Creador, y continúa 
en cada momento 
creando y modelando 
el universo. Por ello, 
propone para la 
oración un método: la 
contemplación. 
Contemplando a 
Cristo en el Evangelio, 
se despierta no sólo 
el gusto o la luz 
interior, sino también 
el deseo de 
conformarse a 
Cristo.



Y esto nos da la 9ª característica de 
la espiritualidad ignaciana

► Conformarse a Cristo. Los 
lentes con los que vamos a 
ver la realidad del mundo y 
de la vida son la persona, la 
vida, la obra, el proyecto de 
Jesús.

► Por tanto, siendo la 
espiritualidad ignaciana 
profundamente cristocéntrica, 
Ignacio pretende que el que 
hace los Ejercicios puede 
mirar el mundo con los 
ojos de Dios y, más 
precisamente, con los ojos de 
la Trinidad. Pero la mirada 
pasa necesariamente por los 
ojos de su encarnación: el 
Hijo de Dios. 



Esto facilita el “contemplar a Dios 

en todas las cosas”

• Se ha hablado mucho de esta expresión. Pero se olvida que 
esto no se puede realizar si no se está profundamente 
enraizado en el corazón, en los deseos, en las entrañas de 
Jesús. Porque Ignacio pretende que su vida llegue hasta 
nuestras vísceras, hasta nuestros instintos más inmediatos.



Sin embargo, la vida con Cristo no se da por 
una identificación mimética

 Se da en una doble 
dinámica que integra 
dos aspectos 
aparentemente 
contradictorios y que 
nos llevan a la 10ª 
característica de la 
espiritualidad ignaciana: 
el “magis” y el 
“minus”.



Dos expresiones de Ignacio nos llevan a 

entender esta dinámica inseparable:

 “Tomad, Señor, 
y recibid toda
mi libertad, mi 
memoria, mi 
entendimiento y 
toda mi 
voluntad, todo
mi haber y mi 
poseer; Vos me 
lo disteis, a Vos, 
Señor, lo torno; 
todo es 
vuestro, 
disponed a 
toda vuestra 
voluntad; 
dadme vuestro 
amor y gracia, 
que ésta me 
basta”. (EE 234)

 “3ª humildad. La 3ª es humildad 
perfectíssima, es a saber, quando 
incluyendo la primera y segunda, siendo 
igual alabanza y gloria de la divina 
majestad, por imitar y parescer más 
actualmente a Christo nuestro Señor, 
quiero y elijo más pobreza con Christo 
pobre que riqueza, oprobrios con Christo 
lleno dellos que honores, y desear más 
de ser estimado por vano y loco por 
Christo que primero fue tenido por tal, 
que por sabio ni prudente en este 
mundo. 

 Nota. Assí para quien desea alcanzar esta 
tercera humildad, mucho aprovecha hacer 
los tres coloquios de los binarios ya dichos, 
pidiendo que el Señor nuestro le quiera 
elegir en esta tercera mayor y mejor 
humildad, para más le imitar y servir, si igual 
o mayor servicio y alabanza fuere a la su 
divina majestad” (EE 167 y 168).



RECAPITULANDO …

• 1ª Grandes ideales.

• 2ª Buscador de 

Dios.

• 3ª Atención a 

signos de los 

tiempos.

• 4ª Sentir “en” la 

Iglesia

• 5ª Importancia del 

estudio.

• 6ª Inteligencia para corazón 

discerniente

• 7ª  Dios tiene un proyecto 

para cada uno de nosotros

• 8ª Espiritualidad de la 

acción.

• 9ª Conformarse a Cristo 

para ser contemplativos en 

la acción

• 10ª Magis y minus



PREGUNTAS

1. ¿Qué es más importante para mí, el corazón o la cabeza? 
¿A través de qué órgano tomo mis decisiones? ¿Con qué 
criterios?
2. ¿Tengo acaso una idea de lo que Dios me está pidiendo 
personalmente? ¿Qué es?
3. ¿Vivo una espiritualidad de la acción, o más bien busco 
encontrar a Dios para encontrar la paz, la tranquilidad, la 
salida a la angustia del momento? Según yo, ¿para qué 
sirve la espiritualidad?
4. ¿Qué lugar tiene Cristo en mi vida? ¿Qué tipo de relación 
guardo con él?
5. ¿Alguna vez he experimentado en mi vida el de verdad 
querer entregarlo todo al Señor? ¿Alguna vez el amor por 
los demás o por Dios que he tenido me ha llevado a 
soportar injurias, críticas, rechazos, persecución, 
calumnias, prisión, pérdida de dinero, etc.?


